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         Esta es la historia de una de las peores eras en la larga historia de los elfos. Tuvo lugar cuando un enemigo poderoso llegó a la tierra de los elfos con su ejército. Su objetivo era esclavizarlos. Los elfos estaban llenos de dolor y furia. El enemigo arrasó su hermosa tierra y su libertad se puso en juego. Sin dudarlo, resistieron y lucharon. Sabían que estaban luchando por el destino de los elfos.

         El roble del patio del castillo se llenaba de hojas verdes y crujientes. Un pequeño grupo de elfos estaba sentado bajo el árbol. Uno de ellos, era la reina Veronia. Vivía en el castillo junto con los caballeros que habían jurado proteger la tierra de los elfos contra cualquier amenaza.

         Ese día, la reina había reunido a sus amigos para celebrar la llegada de la primavera. En la mesa ante ellos había pan recién horneado, galletas de jengibre, frutos secos y huevos frescos.

         —Esta es la estación más hermosa del año —dijo la reina—. Cuando todo se vuelve verde mi corazón se llena de alegría. Y este año, tengo una razón más para estar feliz. Estaba tan preocupada de que mis niños se hubieran ido para siempre. Y ahora han vuelto a mí. 

         Sonrió y miró a su hija, Margaria, y a su hijo, Zarzo. Acababan de regresar a la tierra de los elfos luego de un viaje peligroso a través del reino extranjero.

         —Y ambos crecieron tanto —dijo Clavelis; había sido su nana desde chiquitos.

         Margaria era ahora casi tan alta como su madre. Su hermano menor, Zarzo, también había comenzado a crecer mucho. 

         —Oí que te has vuelto muy buena con la espada —dijo el caballero Nux que estaba casado con Clavelis. En el pasado, había enseñado a Margaria la lucha con espada.

         —Margaria es una campeona —dijo Zarzo.

         Margaria se sonrojó.

         —Zarzo tiene razón —dijo el joven caballero Endrino. Había acompañado a los chicos en su largo viaje—. Se me encomendó protegerlos a ambos. Pero muchas veces, era Margaria quien nos protegía a todos.

           Todos rieron. Zarzo miró a su hermana con orgullo.

         —Eso quiere decir que puedo ser un caballero, ¿verdad? —preguntó Margaria.

         Nux asintió, pero la reina la miró escéptica.

         —Ser un caballero no es juego de niños —dijo.

         —Lo sé —respondió Margaria—. Pero no soy una niña.

         —No, probablemente ya no lo seas —dijo su madre y dejó escapar un suspiro.

         En ese momento, se escuchó el sonido de cascos provenientes del portón abierto del castillo. Un joven elfo, empapado en sudor, entraba montado en su caballo.

         —Se ve como alguien que trae noticias importantes —dijo Nux.

         El elfo saltó de su caballo y corrió hacia la reina.

         —¡El desastre ha asolado a los elfos! —Apenas pudo decir—. El enemigo está en nuestra tierra. Los campesinos están huyendo y las casas están siendo quemadas. ¡Es un desastre!

         —¿A qué te refieres? —dijo la reina visiblemente sorprendida.

         Nux le dio al elfo una copa de vino y dijo: 

         —Cálmate y cuéntanos todo lo que sabes.

         —Mi nombre es Sambuco —dijo el elfo—. Soy un guardia de frontera del norte, en el límite de la tierra de los elfos. Mis amigos y yo vigilábamos la llanura de Polvo.  Esa no es una tarea muy difícil porque la llanura es un desierto estéril que se extiende muchos kilómetros hacia el norte. Nada crece allí, ni tampoco se encuentra vida alguna. Al menos, eso pensábamos. Pero un par de semanas atrás, una densa nube de polvo se levantó y avanzó por la llanura. Era un ejército que se acercaba. Azotó la tierra de los elfos como un huracán. Tuvimos que huir inmediatamente. No había nada que pudiéramos hacer para detenerlos.

         —¿Qué saben del enemigo? —preguntó Nux.

         —Eso es todo lo que sé —respondió Sambuco—. Corrí en busca de ayuda inmediatamente. Mientras yo me dirigía hacia aquí, mis amigos se quedaron a intentar juntar a algunos elfos valientes para demorar al ejército enemigo hasta que los caballeros puedan llegar allí. He cabalgado día y noche para llegar al castillo y dar la advertencia. Ahora todo queda en sus manos, reina Veronia.

         —Hay enemigos en nuestra tierra. Deben ser detenidos lo antes posible —dijo la reina—. Nux y Endrino, reúnan a los caballeros en el castillo. Envíen mensajeros a todo el que tenga caballos y armas. Partimos mañana. Yo iré con ustedes.

         —Yo también —declaró Margaria.

         —¡Definitivamente, no! —sentenció su madre.

         —Debo ir —dijo Margaria—. No me puedo esconder en casa mientras los elfos luchan por su vida.

         —Pero... —comenzó la reina.

         Clavelis suavemente puso la mano sobre el brazo de la reina y dijo: 

         —Margaria tiene razón. Algún día ella será la reina de los elfos. Tendrá que estar junto a ellos cuando estén en peligro.

         La reina suspiró hondo. Luego asintió.

         —Gracias —murmuró Margaria a Clavelis más tarde, cuando entraban al castillo.

         —No me agradezcas —dijo triste—. Si algo te llegara a pasar allá afuera, me arrepentiré por el resto de mi vida.

         Al siguiente día, un ejército de elfos cabalgaba hacia el norte a paso ligero. Los caballeros iban al frente. Detrás de ellos seguían miles de elfos armados con lanzas y hachas. El sol se reflejaba en las armas y los escudos lustrosos. Los caballos relinchaban y sacudían las cabezas. Disfrutaban poder estirar bien las piernas luego de un largo invierno en los establos. Los elfos avanzaban silenciosos y resueltos. Sabían que los esperaba una dura batalla.

         Margaria cabalgaba en la vanguardia con Nux y Endrino. Ambos tenían la intención de cuidarla tanto como fuera posible. La reina iba en el medio del ejército. No iba armada, pero su presencia inspiraba coraje a su pueblo. El caballero Azrakir cabalgaba detrás de ella. Era un trol, pero la reina Veronia le había dado la bienvenida al castillo y lo había nombrado caballero. Él nunca lo había olvidado. Estaba decidido a protegerla con su vida y con el hacha filosa que llevaba atada a su espalda. Era tan pesada que ningún elfo era capaz de levantarla.

         Los elfos avanzaron todo el día. Descansaron durante la corta noche primaveral y siguieron su camino tan pronto como se pudo ver el primer rayo de sol al amanecer. Al mediodía, los jinetes se detuvieron para dejar que sus caballos bebieran agua. Al frente, los esperaba campo abierto con sembrados y praderas. Hacia el este se extendía un vasto bosque y detrás de él se alzaban imponentes las montañas.

         Margaria, Nux y Endrino cabalgaban al frente para vigilar. 
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